
ENTREVISTA CON CARMEN WAUGH 
ANTONIO ZAYA 

'VOCES DE ULTRAMAR": AMERICA POR AMERICA 

CARMEN WAUGH: 

Se dice en foros internacionales que en América 
Latina está todo por hacerse. Lo que no se dice es que 
enstimos mucho antes que Colón (ksoibríera el Nuevo 
Mumlo, que el quehac^ ha existido siempre, y que los 
grsmdes comunicadores no nos han prestado atención. 
Somos el Tercer Mundo. Estamos fuera de las vías de 
circulación del Primer Mundo. Pocos son los que han 
llegado con la intención de caminar por pequeñas vías 
a lugares ácaioaooá3fí&, ocmóca poscmas para ellos anó­
nimas y tratar de conocer cultur^ diferentes. 

Scmios inomununoite ricos mt auestta «nl̂ ira, cmgeu 
e idiosincrasia. Esta ei^x^ición nos da la oportunidad» 
creo yo, por primera vez, de plantear desde allá hada 
acá nuestra manera de ver las cosas. Por el mismo 
eclecticismo de nuratrc» pueblos, diferentes orígenes, 
encontramos las fwwtwag raices, la mkma búsqiKda y el 
mkmo grito; aq\d eramos, rata es nuestra realidad, ad 
somos. 

Tenemc» mucho qiM <tedr, querenu» contar nuestra 
historia, nuestra vivenda, trat̂ unos ás inidar a los uni-
gos que llegan por caminos secretos que cada uno de 
nuestros iHid>l(x ti«ie. TrataoK» de qiK Qoaaxcua nues­
tra yentklad, nuestro i»sado y pmente; que escuchen 
coma las voces áA ¡wsiuk) haÚan id fií^ño; que entbn-
dim odma, con la Teaoúgiexmim ét nuestra mmK»ia, pro-
tendemos la unívnsalidM. Tenemos como ingredientes 
el sincreti»no, la cultura de la r»istenda ¿tié» popu­

lar, política y cultural; los mitos, las religiones, la len­
gua y la magia. Todo ello hace un mundo difícil de 
entender. 

La casi nula injerencia de actores latinoamraricanos en 
las actividades de la plástica, organizadas por museos o 
galoias ét Europa y Estados Unklos, ha sido una cons­
tante. En general, llegan los curadores con ideas pre­
concebidas y poco les vale la opinión de sus pares lati­
noamericanos. Esto se agrava al constatar que por pro­
blemas economice» en nuestros países no existra publi-
cadones donde podamos estudiar e informamos. En 
general, los libros y catálogos de artistas latinoameri­
canos que nos llegan son editados en Estados Unidos. 
Al ser así, nos encontramos ante el hecho curioso de 
que siempre la selección para una exposidón recae en 
los mismos artistas y, aún más, en prácticamente las 
mismas obras (estoy hablando ét exposidones colecti­
vas). 

Esta vez hnnos tralmjado estredmmmte con personas 
que son los verdadraos conocedores dd arte oi su pa&; 
hemos tratulo de paliar en algo una inquietud y una 
carencia. 

Voces de Ultramar es lo contrario de lo que hasta 
ahora se ha hecho. Nos hemos involucrado diferentes 
perscHias de cada país, los textos son todos de UtiiK»-
mericanos, se ha sdecdonado obra muchas veces des­
conocida de grandes artistas. Queremos testimoniar el 
respeto, la unidad y necraidad de identidad que en 
América Latina existe,̂  y ésta es la oportunidad. 
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PHILOME OBIN. Toussaint Lourerture 
recibe la carta del Primer Cónsul. 1945. 
Museo B.A. Venezuela. Oleo/cartón piedra. 56,2x43,5 cms. 

MARÍA IZQUIERDO. Altar de Dolores, 1946. Oleo/tela. 74x59. 

A.Z. ¿Qué diferencias básicas establece "Voces de 
Ultramar" respecto al arte hegemónico occidental 
(Europa/USA)? ¿Podemos decir que existe hoy un arte 
sudamericano específico? 

C W. Voces de Ultramar pretende mostrar una hege­
monía lationamericana, con la recuperación de la memo-
ría e identidad del continente. No pretendemos estable­
cer diferencias con el arte occidental (Europa, Estados 
Unidos); tratar de establecer estas diferencias, sería un 
trabajo de muchas personas, muchos años y no es el 
concepto de Voces de Ultramar. En ningún caso obvia­
mos las influencias de Europa y Estados Unidos, por 
el contrario, estas influencias existen y son asimiladas 
en América Latina, donde desde otras etnias, los artis­
tas las hacen suyas y las transforman creando un arte 
diferente del europeo o estadounidense. 

Respecto a que si existe un arte latinoamericano espe­
cífico, pensamos que sí; ya que hay grandes artistas de 
América Latina en el mundo del arte contemporáneo; 
y encontramos en ellos diferencias de identidad con los 
artistas de Europa o Estados Unidos. Como ejemplo 
podemos nombrar varios, entre ellos Wifredo Lam, 
Roberto Matta, Armando Reverán, Rufino Tamayo, 
Diego Rivera, Joaquín Torres García y muchos otros. 

A.Z. ¿En qué medida puede hablarse actualmente 
de colonización cultural? 

C. W. En nuestros países, por falta de medios y tam­
bién por una apatía de nuestros gobiernos, no han 
dado la importancia debida a la cultura, quedando nues­
tros países a merced de recibir información enviada y 
quizá dirigida desde fuera. Justamente Voces de Ultra­
mar quiere dejar claro, que a pesar de las influencias 
foráneas, existe en nuestros países una identidad pro­
pia. 

A.Z. ¿Es comprensible el arte que se produce en 
Sudamérica sin la conexión con la modernidad? 

C. W. No, no es comprensible. 

A.Z. ¿Términos como identidad, nación, etnia... tie­
nen vigencia en estas obras? 

C. W. Absolutamente, todos estos términos tienen 
vigencia en estas obras, cuando no por su propio fun­
damento. 

A.Z. Recientemente he oído decir a un chamán meji­
cano que no se sentía invadido ni invasor sino resul­
tado de esa situación pasada ¿cuál es su opinión frente 
a ese "encontronazo" como lo califica Bryce Echeni-
que? 
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C W. Mi opinión personal es que somos efectiva­
mente una mezcla de ambas razas; que si bien nuestros 
pueblos indígenas fueron brutalmente tratados por los 
"invasores" como Vd. dice, también estos pueblos en 
sus ritos religiosos eran brutales con ellos mismos. 

Este asunto del invasor no terminó con los españoles 
o portugueses, tenemos hasta nuestros dias otros inva­
sores. Hoy no se pelea con espadas y machetes, las 
armas son más sutiles y estamos a merced del imperia­
lismo de los Estados Unidos y de sus conveniencias. 

América Latina está saliendo de dictaduras militares 
en muchos paises, que en su momento fueron bien vis­
tas por Estados Unidos; estos regímenes autoritarios 
han matado, han desaparecido a cientos de miles de 
personas. Asimismo la diáspora latinoamericana en 
años recientemente pasados fue enorme, millones de exi­
liados fueron recibidos en muchos países del mundo. 

¿No es esto brutalidad ejercida por nosotros mismos? 
Quiero con todo esto decir que los invasores han 
seguido maltratando hasta ahora. 

A.Z. ¿El componente africano, indio, europeo y mes­
tizo, sincretizan para conformar la realidad presente de 
este arte o es ésta una visión eurocéntrica? 

C. W. Sí, absolutamente sincretizan los componentes 
indígena, africano, y europeo, para conformar una iden­
tidad en el arte latinoamericano. 

A.Z. ¿Es posible en la actualidad hablar de una 
realidad aparte? 

JESÚS GUERRERO CALVAN. Los Niños, 1935. 
Oleo/tela. 135x166 cms. 

C. W. No, no es posible hablar de una realidad 
aparte, lo que hay que tener claro es que sus raíces son 
otras y que gracias al sincretismo esta realidad es dife­
rente a lo que se da en Europa o Estados Unidos. 

A.Z. ¿Qué lugar ocupa Canarias y el arte que aquí 
se ha desarrollado desde vuestra posición? 

C.W. Canarias, curiosamente tiene un movimiento 
que se llama indigenista que coincide con los movimien­
tos en América Latina, que también pretende rescatar 
sus raíces aborígenes. 

LIBERO BADIL La Madre, 1957/76/79. 
Madera policromada. 190x118x137 cms. 

\' > r\ 




